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La Juvenlnd Liíeraria 

PALIQUE 
Pu«s settor; héma aqui mauo sobr» man» y 

ia pluma entre uua y otra, discurriendo en 
busca de un asunto que tratar eu estas co­
lumna». 

¡Abí es nada! Eu los tiempo» que cerre­
mos, Busponvas las garantías y el ánimo »us-
penso; esoribir algo interosanto, es punto 
menos quo imposible, algo tan dificil como 
saber lo qno pasa allá ©n la Gran Antilla. 

A los pobres do los periodistas nos han ta­
pado la boca con uu Decreto y no hay ma­
nera do decir do» jjalabras que valgan la po­
na de oirse. 

T lo que es ahora, hablarle al lector de 
co»a quo no soa de la guerra presente ó de 
la paz futura, do la posiblo venida do la es­
cuadra yanki á los puertos de la Península, 
de lo» desacierto» del Gobierno, ó de algo 
así, 03 perder ol tiempo y el etpncio laetimo-
eamente, pues de «e'guro que no ha do haber 
quien dedique su atención A. un asunto dis­
tinto do esos que he mencionado. 

Ahí está la oenaura diciendo á t»doi y ca­
da uno do los periodiáta'i. 

Y claro, como elogiarlo nadie lo rá i elo­
giar, prohibida la ceiisura, roaiíUa que no ao 
puedo decir do ¿1 una palabra. 

Aunque en último término, eao oomo todas 
laa cojas, ea aegúm y conforme. 

Y si ni , vean uítedaa. Ahora ae me ocu­
rre á n i montar al Gobiortio y lo miento, 
¿A quo no »o atreve nadie á denunoiarno»? 

Oido á la caja: 
«No; jamás nos cansaremo» de elogiar á 

ese Q-obierno quê  tan bien sabe'interpretar 
las aspiraciones dé la uaoión éapafiola; á oso 
Gobierno que con tan erij[üiaitó taeto y tau 
jidmirable talontib dirige lá marcha de la 
guerra; á ese Gobierno quó'vóTá'aolieíto por 
el interés de la patria;" á eso' Gobierno, á 
ese,,,. 

La verdad es que se queda unS deacanaan-
(lo después de dar un bombüo'Sii con tanta 
juatioia, 

Y como entre esta» y las otras, ya hé em. 
berronado varia» cuartillas, hago punto fi­
nal por hoy y haata otro día. 

El Gobierno mejorará aus hora». 

Tenia que sn'cedofr 
I Isabul, aquella niña quo en máa do nna 

Óoaeión sufrirá los rigores do aua padre» que 
ae habiau propuesto caaarla cou ei jéven En­
rique, el tipo «ideal» de ,aquella sociedad, 
realizó al fin sua dulcea onautho» no ain 
arrostrar los doapeolios y amenaaas de au 
familia que en ella cifraba au encanto, en­
tregando au blanca mano i Julio, muchacho 
de posición no muy desahogada, pero de un 
porvenir risueño y brillanto. 

Era el proferido de »u corazón, ¡Cuanta» 
lágrima» y sinaaborea le coató á la pobre 
leakel al contrariar los proyeotoa do le» au-
toroa de aus diaa! 

Aquol fracaso debió de recibirle Enrrique 
oon natural despecho y sombrado on au cora­
zón el germen do un odio profundo hacia la 
inujer que le habia deapreciado éu au loca 
paaióu, " , 

Cou toda aquella oontrariodad, laabol ao 
oonaideraba feliz ceñ el aímor de «il.idolatra-
do esposo. 

Ya. tenemoa á.la>Jó ven pai'aja en au nueva 
morada, entregada á las dulces libaoionea 
d»l amor. 

Ambos 80 prodigaban toda la ternura del 
más acendrado cariño, convirtiendo equol 
hogar en delicioao paraiao, alegrado por el 
amor de ana hermosa mujer quo con sus 
gracia».y encantos embriagaba^, el corazón 
dol espóyo amado. Como dos tiornoa tortoli­
tos te jian'el nido dé aus amoroa, sin que la 
mis levo tristeza turbara su dulce arrullo. 

Sn una palabra, vivían felice» y oonten-

I 
; Como manso y trasparentó lago que se me-
• ce amoreso aobro uu fondo azul, fueron loa 
• primeros años de aquel, matrimonio feliz. 

Julio llegó á escalar por au talento y re-
,• conocida probidad loa pueaíos más preemi-
'nentes del foro, Era. vjn afamado letrado, 
: nombre que oouquistó con au. habilidad 
• ingeniosa, demostrada en laa más ruidoaaa 
; cueatiouos que supo afrontar con brillantes 

y elocirante» defensas. 
Gozaba','^u'oé,d* una envidiable reputa­

ción" ĵ 'iíra lá admii'adión de aua compalíeroa 
de toga qur veian en él un paladín eaforza-
do do la humana cienoia dol derecho. 

Notardóiporoonaiguionte en generalizar 
la famai d« ít» celebridad. 

Ya hóerá íiilio'aquel simple muchacho, i, 
quien airaban con deapreoiativo desdén loa 
«aristécratos» jévenonea do la cirto de 
H .̂,,,̂ . No le faltaban ¿in embargo, amigea, 
antiguo» aompafioros 4e colegio que conati-
tuiau el reducida circalo do luii mtimidades-

Frecuentaba con ellos daé horas que le 
permitían las fuencionos de au cargo, uno de 
los Cafes más concurridos de . .aquella córte^: 
Una nocho seutadea porcostuniTii-o árroBlS-
dor do uua mesa cou unos cuantos amigos 
de buon humor, se abordó uim conversación 
jMr uno de aquello», que rodando rodando 
vino á recaer en la mujer, 
i —Diohoso de ti, Jiilio, que bas tenido la 

fortuna de casarte con un ángel. 
—Bsa es mi mayor felicidad, contestó 

aquol, la cual me costó un triunfó el conse­
guirla. Estaba - muy lejos do esperar quo 
aquella niña tan mimada por aus padrea, cu­
yos rigores la llevaron hasta la desespera­
ción, fuora boy mi mujer; me caso; chico, co­
mo bien sabe, por oposioión. 

—Yo pensaba del mismo modo, objetó un 
tercero, puea eonozco á las mujorea por au 
debilidad. Cuando loa padros 'se oponían á 
Concederte la mano de la chica, temí que te 
naufragaras á la orille. 

—Ha aido una buena adquiaiciin. 
—Desongafiaoa y moderad vueatro entu-

aieamo; cuántas de esaa mujerea que por »u 
faUia concluyen por entregar au mano al 
«candido» galán que tiene la deagraoia de 
8»r victimado au frivolidad. Yo ttive una 
novia, toda ella bondad y ternura que dea-
Í)uoa do darmO; pruebaa di> su amor, dióms 
al fin la castaña. Dospué» de todo ha sido 
iina mujer,., «coqueta» por no decir otra co-

• —¿Cómo e» an nombro? 
Y fijandoao aquel on au inter]icntor para 

examinar el efecto que le prod'úcia'n aua pa­
labras prosigió: :. • 
l —Ne tengo incoíivonionte eü revelarlo, 
80 llama Isabel Osma, ..̂ ĵ  , 

Un murmulle de ináignaoion se dejó oir 
entre los circunstantes. 

Julio se extremeció anto aquella atrevida 
revelación, levantándose bruacamente de su 
asiento. 

i —Sepa usted, caballero, que esa mujer á 
'quién acababa n»to do íuguriar o» la mujer 
do Julio Delaoourt. Y sin dejar tiempo á 
que su provocador volvióse áreplioar,alargó 
la mano y le abofeteó el rostro. 

Rodeáronles los amigos, pero tode ha »¡do 
j inútil. • -'• 

Cruzáronse.las tarjeta» y el lance era ine-
; vitable; el ofendido pedia un duelo á muerte. 

Era lo inesperado. 

Al dia siguiente, temprauito, un cabolle-
. ro llegaba con otros dos al parque de S... 
y á los pocoa minutoa otres trea ae apeaban 
de su oocho en el »quel miamo aitio. Xatoa 
últimoa oran Julio y aua doa padrinea. Exa-

: minaron laa armes y cuando ae convencieron 
de que eataban perfectamente bien se laa 
«utregaroa 4 k>» oom^batieatea. El lance ea-

taba acordádo/'i fiiatola 3' á diez pa^o» de 
diataíbia. 

Colocados en el sitio los adver«nrío."i, loa pa­
drinos dieron la aeftal convenida. Sonaron 
dos tiroa un cadáver cao al suelo... acuden 
los testigos 3' encuentran al pobro Julio en 
el auolo bañado en su sangre. 
; Estaba mortalmente herido. El rival qu» 

le habia liorido, era Enrique, el novio deade-
flado par Isabol. 

Su venganza so habia realizado. 

COLOMO 

H e c h o s y d i c h o s 

Quien del prógimo se chunga 
Se expono á igual tratamiento. 
Como lo prueba este cuenteo 
Que, visto tieae sandunga. 

Una carta IsaboHlla 
Mandó un dia á sn galán 
Con esto sobrO: «A rai Juan,» h'á?"-

«El que vive en la» bo-
Hizo reír esto al majo, 
Y tomandi ptró papel 
Puso e l sobre: «A mi laabel» 

(La que esta en Hl» 'cilráî ' 

to-
ba-

lía. 
di- , 

A nn sujetó mn3' superatioioaó eé le volcó 
el salero uua mafiana cuande eataba armor-
zando. 

Dos horas después recibía la noticia de la 
repentina muerte do su mujer, quo cataba 
on baños, 

j Una hora más tarde le eayó aebre ol pan­
talón claro qua llevaba un tintero. 

—¿No lo dije—exclamó,—que me iba ái 
auceder hoy algo?, 

Ya he perdido un pataló», 

En unoa exámenes. 
—¿Qué és patrimonio? 
—Bl caudal que hereda nno' de au padre. 
—¿Y matrimino? 
—MI que sé hereda de la madre. 

—¿A dónde vas á ir este verano? 
—A Biorrítr, 


